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bía y era en negocio liviano, era por ello castigado con sus­
pe~sión perpetua de oficio real, ó por tiempo limitiHlo, y 
desterrado por algún tiempo, ó reclnso en su ca!,a, todo con 
pena de muerte si lo qnebrantase, la cual se ejecutaba en 
el que lo quebrantaba. Las leyes qne guardaban con más 
observancia v con pena de muerte sin remisión ejecutaban, ' . eran la primera y principal la traición al rt>ino, porque el 
que era hallado ó tomado por principal en este 1lelito lo des­
pedazaban YÍ\"O, cortaban por sus coynntnras con unos pe­
dernales agudos, y tiraban con los miembros y pedazos qne 
cortaban, á la gente que á la mira se hallaban, procnrando 
por esta vía eternizar en la memoria de los hombres tan e8· 

pan table castigo, para qne no se atrevie$en jamás á inten­
tar semejante cosa,; y á los demás que bailaban cnlpallos en 
ello eran ahorcados, y los bienes muebles de los unos Y de 
los otros eran dados á sacomano, y las casas derribadas y 
sembrarlas de salitre, y las tierras confü:cadas para el rey, 
quedando todos sus descendientes infames: era tan abo­
minable este 1lelito. Traición á la persona real jamás acon­
teció si no fué lo que se contó de Tetzauhpiltzintli. Llama­
ba.u ;n su lengna tetza11htlato al que lo cometía, que es tanto 
como decir, hecho prodigioso y cosa contra natura. Otro hijo 
de Nezabualpitzintli, muy valeroso, llamado Huexatzinca­
tzin se la hizo en echarse con una mujer de las ele su padre,y 
por ~llo fné muerto entrambos. Y la mujer legítima de Ne­
zabualpitzintli, hija del re.v de México, también fné muerta 
por adúltera, y con ella todos los que se hallaron cnlr_ados 
en el delito. Los quecometian el pecado nefando eran sin re­
misión muertos; y era tan abominado entre ello~ este deli• 
to, que la mayor afrenta y baldón que uno podta hacer 6 
otro era llamallo cuilón,quequiere decirpnto en nuestra len• 
gua, y geueralmente á los adúlte~os y adúlteras, si no era 
qne los perdonaba la parte ofendida, daban la mu?rte con 
una losa que les dejaban caer sobre la cabeza, haciéndose­
la plasta; y lo mismo al que forzaba doncella ó viuda, si no 
era mujer de amores, que ellos llamaban ahttiani, que se in· 
terpreta mujer que se da á holgar. Los ladrones padecían 
la misma pena, aunque abogados con lazos que les echaban 
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á los pescuezos, y lo mismo á los que se emborrachaba · . . o,sr 
no eran mn~ Vll:'Jos, que se les permitía beber, aunQUE eran 
muy corrt1g1dos cuando se embriagaban. Todos los demás 
delitos Y excesos castigaban á albedrío de bnen va 6 á • 1, r n,, rr1-
mandose_ á lo_qne.~es parecía más justo, y más conforme á 
r~zón. S1 algun h1Jo del rey ó de otros señores sa,lían sober­
bws ó arrogantes demasiado, annque tuviesen mucho valor 

t . ' eran ~ores ·OS Jueces desterrados por algún tiempo donde 
pade?1esen_ algunos trablljos, con que corregían la demasia­
da é rnsnfr1ble presunción. 

J1,ra.-Cuanrlo el príncipe sucedía por rey al reino, lo pri­
mero que hacían era cubrillo con una ropa real ele algodón 
azul de la snerte que en esta relación va pintado, y ponían­
les unas cu taras á los pies, tambien azules; y en la cabeza 
en lugar de corona y por insignia real, una venda de algo~ 
dón azul fonada, que por la parte que caía encima de la 
fr~nte era más ancha y tanto que casi parecía una media 
mitra, y co11 es~s hábitos y pompa real iba. al templo ma­
yo~ d~ Tezcatl1pnca acompaña,lo de todos los grandes y 
pr111c1p~les del reino y de los otros r!'yes de México Y Ta.­
cuba., s1 se h~llahan prese11tes; y llega.do en presencia clel 
ídolo se hum11Jahaáél y lnerroleer"da,lo en la . . ' .,., •• mano un 1n-
oensar10, y_con él le incensaba, haciendo lo mismo al Orien­
te y al Pomente, Norte y Sur, y hecho esto echaban las bra, 
sas en ~nos braseros que allí había, y decíale: "Señor, yo 
aoy vemdo á tu presencia para confirmación del oficio en 
que al presente soy constituido, porque sin tu Yolnutad no 
p~ede tener ninguna cosa efecto bueno, y pues tú lo per­
m1~s, sé servi<lo de tenerme de tu mano y encaminarme el 
gobierno de este estado y reino, pues es tuyo, porque sin es• 
oo no acertaré en cosa buena, ni que aproveche á tus cria­
turas, y de aquí se me 8eguirá odio <le ti y aborrecimiento 
con que me vengas á castigar y hacer mal;" con otras mu­
ch~ palabras de humildad Y recomendación; y de hecho se 
baJaba con toda aqnella gente, con mucho silencio y a plan• 
so, y se aposentaba en la casa que al pie del cu y templo 
estaba, q~e ~orno ya se ha dicho se llamaba casa de hom­
bres de digmdad, y allí estaba cuatro días ayunando, sin co-
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mer más de una. vez á, medio día, y sólo nn manjar, Y de esto 
poca cosa. Bebía agua simple. No había de llegará mnjor, 
ni hacer cosa qne pareciese cosa deshonesta. Gastaba el 
tiempo en roefütar y cousi,temr el estado 11nevo que le en­
cargaban, de tanto poder y grandeza, y el cuidado que ha­
bfa tle tener el gobierno de él. To<las las mañanas de estos 
cuatro días babfa de iucensar al idolo, y lrncia las cuatro 
partes que se ha dicho, y lo mismo á las tardes cuando ya se 
ponía el sol. Pasatlos los cuatro días era por ceremonia ba­
ñado cou agna simple y fría, y puesta la corona y vestidos 
reales, acompañado üe todos los grandes de sn reino Y do 
los embajadores ó personas ilustres que le veufan á ver, sa­
lia á la plaza al areito público, y bailaba con mucha mesura 
y gravedad, y principalmente le acompañaban este día al 
areito hasta ir á su casa, to1los los clescendient<'s de las 
perso~as que acerca de lo de sus pasados tenían méritos, 
con ciertos líos y cosas de carga y mncba diversidad de in• 
signias de dignidades, representando en esto la memoria 
de los servicios que sus pasados de ellos hicieron al rey 
nuevoú otrosantect>sores, dando á en tender que por este mé­
rito iban cargados de dones, bienes y de dignidades, ejem• 
plando á los dem~s para que haciendo lo mismo esperasen 
semejante galardón. Acaballo el areito, ya cerca de la no­
che, se iba á la casa real, y allí en una sala grande espera­
ba á que le diesen el parabién del reino, 110 con señales de 
gozo y contento, sino representándole los tra,bajos de~ go• 
bierno y cuántos cnitla<los tenía; y qne aquella digmclad 
real estaba acompañada de mncllos sobresaltos y mudan• 
zas, y que do él dependía el bien 6 el mal u.e todos, y coMO 
no se descuidase; y sobre esto era tolla la tema <le lo que 
le decía; pero las <los personas de mayor dignidad del reino 
después del rey, le hablaban con mayor libertad; y lloran• 
do á lágrima viva le decían que mirase por el bien público 
de manera que sirviese á Dios, porque por esto principal• 
mente era puesto por él en aquella dignidad real, Y que so­
bre todo prefiriese el bien geueral sobre el suyo particular, 
y que se acordase, cuando se viese muy vestiuo y adoruado 
de Mbitos reales, con mucha abundancia de comidas, di• 
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versidad de maujares, la. necesidad y pobreza de los po­
bres para bacelles bien, y que no pensase que aquella ma­
jestad era suya perpetua siuo prestada. en tanto que hiciese 
el deber, porque si nó luego sería depueMto de él por el que 
se lo hal>ia dado, con mucha mengua y ignomiuia, y otras 
muchas razones inclinándole á virtud, y muchas veces le 
enternecían de mauera que le hacían 11orar, y respontlíales 
pocas palabras 1le agradecimiento, tliciendo que sin embar­
go de que él fuese rer, que ellos habían de gobernar el rei­
no, como lo hacinn en tiempo tle su antecesor · y que no le 
d 

. ' 
esamparasen, swo que como hombres expertos en el go-

bierno le tlijesen y encaminasen en qué babia de hacer· y 
despeo.idos con esto, de allí adelante mandaba y gober~a­
ba como le parecía que convenía, poniendo todo su cuidado 
principalmente en tres cosas: la primera en los negocios de 
la guerra; lo segundo en el culto divino, y lo tercero en los 
frutos ele la tierra, para, que siempre hubiese mucha hartu­
ra. Oía todos los días de cosas tle gobierno porque las de 
justicia oían los jueces de quien ya se ha dicho. Dei!pacha­
ba con pocas palabras, y jam{H1 se excedía de lo que man­
daba. Tenía tiempo para oir cantos, de que eran muy ami­
gos, porque en ellos, como se ha dicllo, se contenían muchais 
cosas de virtuu, hechos y hazañas de personas ilustres y 
de sus pasados, con lo cual levantaba el ánimo á cosas gran­
des, y también tenia otros de contento y pasatiempo y de 
cosas de amores. 8alían pocas veces á lo público. Paseá­
banse á pie, yendo Á algunas casas de placer que en la ciu­
dad hmía ó fuera de ella, yendo y viuiemlo con poca gente, 
Y_de la d~ su casa. T~nían de costumbre, uespnél! que ha­
b1au eomulo y bebido su cacao, tomar llnmo de unos cañutos 
de caña que encendían, llenos de liqoillambar y otras cosas 
aromáticas, y tambien les daban flores, hecl10s ramilletes, 
deque eran muy amigos. No dormi.tn entre día, y de noche 
muy poco, porque se acostaban tarde y se levantaban dos 
ó tres horas antes que amaneciese á hacer sus incensarios 
á_las c_uatro partes del mundo en reverencia y sacrificio de 
dios, sm faltar j1tmás de llacello. Si era hombre de guerra 
Y tenía la diguiuad lle tequihua, deque addaute se dil'á, pre• 
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ciábase de ella con traer las insignias de ella. La corona 
no la. trafa de ordinario, sino cuando hacía cortes ó ayun­
tamientos, generales de los demás señores sus inferiores: 
entonces que trataban de sus negocios se sentaba él solo 
en un cabo á una. mano del fogón, porque en estos lugares 
reales jamás tleja.ba de haberle con lomhre, y los demás 
estaban apartados de él, sentados con mocho comedimien• 
to y humildad, y hitblaball por sus veces, tün que se iute­
rrumpieseu los unos á los otros, y consultaban todos loa 
negocios del reino, y lo qne se debía hacer para el buen go­
biel'llo de él, se~(111 el tiempo y i.~ experiencia les ense~aba, 
Eran estos :senores muy hitm recibidos del rey y muy tes~ 
jados con mucllol:! lloncs qne ll'S mandaban dar, _cuyos hl• 
jos vivían en la corte en servicio tlel rey y doctrrnados de 
los sacerdotes. Tenla otro Consrjo de guerra que llamaban 
tequih1utcae<1ll, ,le duntle :se trataba tlc tollo lo toe:' ute á ella, 
asi::itientlo {t él el capitán ge11eml tle totlo el re1110, que se 
llamaba tlacochcalcatl, y de aquí salía consnltHdo lo que 
se había de hacer, lo cual el general comu11icaba con el rey. 
Ninguna guerra nueva se intentaba jamás sin consulta de 
todos ti·es reyes de Tezcuco, México y Tacuba, los cuale~ 
vivieron en mucl.ia couformidad, que no es ele poca adml• 
ración, aunque por uno de los de México fueron pnestaa 
aseclianzas á Nezallualpitzintli para que lo matasen en la 
guerra los lluexutziucas, euviáutloles sus insignias Y armas 
piutachls para que lo couocieseu; y porque no hace al pro• 
pósito no se tratará de ello. Eran estos re!es tau ce~·canoa 
parientes los uuos de los otros, que no baJaban de tio~, so• 
brinos ó primos. Erau amigos de saber el arte de los mgro­
mánticos ó hechiceros, para, estar prernuidos contra ellos. 
Et·au muy supersticiosos y agoreros, teuieutlo mucha cuen• 
ta con los cielos y sus mu1lanzas, y con todo género de aves 
nocturaai:i que generalmeute las tenían por prodigiosas 1 
señal ele males venideros, adivinaudo por ellas los sucesos¡ 
y por algunas veces que acertaba.u, erraban las más. 

Toda la renta gastaba y consumía con t.oelo género de 
gentes ele su reino y de los ajenos con cuenta y razón que,, .. • 

1 Rot-0 el papel: puede suplirse asi: que cua11do hab{a. 
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bía hambreó carestía snstentaBA, ... 1 á todos sus vasallos; 
y por entonces mandaba cesar las guerras. Las mujereR que 
tenía eran cuantas queria, como se ha dicho, y no había me­
nester más de que le pareciese bien, porque luego envia­
ba por ella, y sin réplica se la enviaban, si no era casada, 
porque eu tal caso 110 la pedía ni quitaba {~ su dueiio, por 
bieu que le pareciese. Tenía gran cuenta si venía á su poder 
doncella, porque le parecía cosa vergonzosa. para sn gran• 
deza tomar mujeres estrupadas; y cuando moria. era cosa 
espantosa ver e.l sentimiento que todo el reiuo bacfn, por­
que 11iempre fueron ,unados los reyes de esta ciudad de to­
dOi:1 sus vai:iallos, á lo menos Nezalmalcoyotziu y su hijo Ne­
za!Jualpitz111tli, y mucho más tiernamente le lloraban sus 
mujeres, llijo$, y criados y esclavos. Et1taba el cuerpo des­
pnés de mUER'!'O EN UN aposento airoso cuatro días, aguar­
dando á los que de todas partes habían de venir á llorarle: 
poniéudole una pesada losa encima del vientre, porque con 
su frialdad le consen·ase sin corrompertie, y con su peso no 
le dt1jase hiuchar, adornado de sus hábitos é iusiguias rea­
les, y cubierto con una ropa real azul; y estando de esta ma­
nera, llegaban todos los grawles de su reino y los reyes de 
México yTlacopan y otros señores, 6 sus embajadores de los 
dichos reyes y otros señores, que siempre eran personas gra­
v&11 cada uno de l}Or sí 6 de dos en dos, y como si estuviera 
vifo le decían qne fuese enhorabuena su descanso, porque 
con su muerte se habían acabado todos los trabajos de es­
ta vida, y que en premio de su valor y virtud de que todos 
se hallauau faltos y desamparados, había ido al lugar del 
descanso y deleite, donde estABA. descuidado de las mise-

. rías del mundo, y en la variación y mudanza de sus cosas· 
Y si le qnedaban hijos 6 hermanos qne le heredasen, le de~ 
cia~ que aunque él se iba y era muerto, en efecto se podía 
dec1l' que no moría, pues dejaba en su lugar hijos 6 herma­
nos, de quien tenían esperanza supliría su fa.Ita, y en su lu­
gar goheruarían el estado que dejaba, y otras cosas á este 
~no. Los embajadores de los reyes decian lo mismo, aña­
diendo de parte del que los enviaba, que 1:1in él se hallarían 

1 Roto el papel. 
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sQlos y desamparados de su buena fortuna, que m~diante 
su v~lor les era favorable en el gobierno de sus remos; y 
luego revolvía á los hijos ó hermanos que ES1'AB,Ul pr~sen• 
tes, y les traían á la memoria la grandeza y valor del dtfun• 
to coutaudo las cosas más virtuosas y excele.ntes que por 
él,f'ueron hechas y que á imitación suya se esforzasen á ha• 
cer lo mismo, en~argándose del reiuo. Pasados los cuatro 
días compC1nían el cuerpo de semejautes arreos que los del 
ídolo Rnitzilopochtli, y llevado al patio de su _templo, que 
como se ha dicho era el principal cu de esta mudad, y _alli 
adornado como estaba era quemado basta hacerse ce01za, 

to
dos los hábitos reales que habían servido á super• 

con • l 
a con toda la pedrería rica y piedras premosas e e que 

son , · "das en 
siendo vivo se componía; y secas las cemzas y cog1 
uua caJA DE piedra ó madera, llevaba.u ála CASA_real, en un 
aposento que para ello estaba asignado; y de lienzos ata• 
do como mejor podían, hacían uu bulto como_ <le persona 
qde estaba sentada, la cual puesta encima la caJa, y cubrían 
de hábitos rl~ales, y le pouiau una máscal'a ~e oro ó de tur• 
quesas engastonatlas en ?tra máscara, y alh era guarth~do 
con muclla veueración,tlonde tollos los que de uuevo veman 
y que no pudierou llegar {t tiempo de llorarle e~ cuerpo pre, 
sen te, le lloraban y le hacían semejante pl~t~ca, como_ se 
ha dicho. Poníanle delante cada día un serv1c10 de comida 
real, y habiémlolo tenido un rato lo sacaban los que ~ara ello 
tenían cuidado y volvíaulo á, la .... 1 para que se g,istase y 
comiese con lo 'uemás que alli se guisaba. Pouí~ule sus ras 
milletes y uno ue aquellos cañutos que llemos tl1cbo, e~ que 
recibían aquel humo de buen olor. Al tiempo que habmtle 
ser quemado el cuerpo mataban degol~a_udo todos los ~ue 
de su voluntad querlan morir con él, d1e1en<lo que que11an 
ir eu su compañía. Estos siempre eran ~lguuas de sus ~n• 
jeres, especialmente las qne más le balmrn amad? en vida, 
por mostrar el mismo amor en la muerte. Tamb1en loba­
c.ían algunos de sus criados ó esclavos, ~unque de esto~ J 
de esotros siempre eran pocos. Esta misma orden teman 
en la muerte de los DEmás hombres principales, y en la de 

1 Roto el papel. 
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LOS PLEbeyos y gente común; y de cualquier edad quo fil.O• 

rfan QUEMABAN el cuerpo y enterrabau las cenizas puestas 
en ollas de barro; salvo á los que morían de lepra, sarna, 
nacido~, diviesos .v bubas y otros males de pudrición y ma­
terias, que los enterraban enteros, sin quemallos. 

Las bouraR y lugares de dignidad siempre se daban á los 
más merecedores de ellas, teniendo respeto á que á las per­
souas que se daban concurriesen en ellos las cali<lades que 
conviniesen, annque, como se ha dicho, siempre eran pre­
feri<los los valientes, con tal que no faltase en ellos las de• 
más partes, porgue en tal caso no se tenía cuenta con su 
esfuerzo, sino con la prudencia para el gobierno del CARGO 
que se le daba. No intervenía para ALcanzar estas cosas 
intereses, favores, linaje, esfuerzo y valentía, sino solo me­
recerlo con verdadera virtud, de q11e se había de tener laJ.'. 
ga y mny cierta experiencia. No se averiguó de que jamás 
nadie, de por sí ni por in:erpósita persona, ni por mucho 
que mereciese, les pretendiese encubierta ni descubierta­
mente, por muy privado que fuese del rey, ni <le las perso• 
nas que con él valían, y así eran dados á elección del rey 
el cual siempre tenía respeto á lo que se ha dicho. Procu~ 
raban que los mozos, cuando viniesen á tener parte con 
mujeres, ó casarse, tuvieran edad perfecta, y lo mismo las 
mujeres, porque decían si usaban de los actos venereos en 
edad tierna y muy juvenil, impedían á la naturaleza., de tal 
manera que no llegaban á las fuerzas y grandeza de cuer­
po QUE coNveuía y ella quería; y aun el icen que era embar­
g~ para la habilidad del entendimiento; y una de las prin• 
c1pales cosas, demás de otras muchas, era esta la. una porque 
se les prohibía el vino, porque decían que se les entorpecía 
el juicio. 

Esforzábanse los nobles, y aun los plebeyos, si no eran 
para la guerra, para valer y ser sabidos y componer cantos 
en que introducían por vía de historia muchos sucesos prÓS· 
peroR ! adversos, y hechos notables de los reyes y de per­
sonas Ilustres y de valer: y el que llegaba al punto de esta 
habilidad era tenido y muy estimado, porque casi eterniza­
ba con estos cantos la memoria y fama de las cosas que en 
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ellos componía, y por esto ern. premiado no solo del re~, pe-
ro de tono el resto de los nobles. Otros se daban á 01r en. 
los Consejos, y con habilidad natural, y con cargo ... •' cien• 
cía de lo que en ellos suceclía venían á ser hombres _mur 
prácticos, y c~nocidos por tales les daban cargos de Jnst~­
cia, y otros en otras cosas virtuosas, de manera que p~r tlt• 
ferentes vias, como fuese virtuosa. y Mblemente, suht_an i 
valer y ser tenidos ó estimados, annque, como se ha dicho, 
ninguno de estos por famoso qne fuese, ni porque fue-~e hi• 
jo de rey, había de llegará goza~ de l?s p~ivile?ios de loa 
valientes, ui vestirse de sus hábitos m trllJE'S1 m traer sna 
insiguias po«Jne á ellos solos se pE'rmitía traer el cabello 
afeitado ~n la forma que va :iqui pintado, y vestirse de to­
das las vestiduras M las hechnr:is y colores qne quisiese, 
salvo la ropa real azul que se ha pintado el traje de los re­
yes, ni ponerse aquella corona ó insignia real de que ya se 
trató, y ~to hacían prinr.ipalmente para proVOCAR á totloa 
á, und ·y á envidia virtnosn, y Á Aventurarse á la guerra,J 
hacer' cosas dignas de merecer lo mismo que ellos: nunque 
para. venir á ser tequihua, que era llegn~ á ser afeitad? en 
fa forma que se ha dicho y pintado, babia de haber pru~e­
ro muerto ó preso cnatro enemigos, que eutonces con cter• 
tos padrinos y en el templo principal, ante el seiior ó rey, 
le daban la dignidad de caballería, afoiMndole y dfindole 
ciertas borlas de plnmas para insignia de su digniñad Y ca, 

ballería, y desde allí adelante gozaba de privile~ios Y exen• 
ciones entre las cuales eran en sentarse entre los demú 
teqttih~qtte, y hallarse en los ConsE'jos de guerra, Y comer 
y bailar con ellos, y sobre todo estaban en gr~do_de :ilcan• 
zar capitanías y oficios de gueRRA, Y otras d1gn11lades dt 
paz y gobierno de la república, aunque no por eso babia 
de dejar de dar su tributo al rey, porque genE'ralmente IOI 
daban todos, si no eran dos géneros de personas. ~s nnOI 
eran los hijos y descendientes de Nezabnalcoyotzm, Y lOI 
otros los que tenian méritos acerca de él, por haberle a)'ll• 
da<lo y servido en el tiempo que fué perseguiclo de su re­
belde reino y naturales, matándole á su padre, como se 
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dicho; porque fuera de estos, luego que los t,ornó á, sojuzgar, 
en señal de su rebelión los hizo tributarios á todos general­
mente, en que entraron muchos de sus deudos y parientes, 
que por no le ha,ber acudido en tiempo de necesidad los hi• 
zo pecheros con los demás, y hasta hoy los descendientes 
de Nezahualcoyotzin, cuando tienen diferencia con los de­
más les dan en cara con esta rebelión antigua de sus pa• 
sados, Y QUE POR esto eran pecheros, sin embargo DE QUE 
fuesen de sangre ilustre ó real, aunque los unos y los otros el 
día de hoy son todos tributarios á S. M. 

Procuraban los nobles para su ejercicio y recreación de­
prender algunas artes y oficios, como era pintar entallar 

d 
. , 

en ma era, piedra ú oro, y labrar piedlas ricas y dalles las 
formas y talles que querían, á semejanza de animales pá­
jaros y sabandijas. Aunque estas piedras estimaban, n~ era 
porque entendieran de ellas alguna virtud ó propiedad na­
tural, sino por la fineza ele su color, y por haber pocas de 
ellas. Otros á ser canteros ó carpinteros, y otros al conoci­
miento d~ l~s estrellas y movimientos de los cielos, por los 
cuales ad1vmaban algunos sucesos futuros· y se entiende 
que si tuvieran letras, llegaran á alcanzar ~uchos secretos 
naturales; pero como las pinturas no son muy capacea pa­
ra REtener en ellas la memoria de las C0SA.S QUE se pintan, 
no pasaron adelante, porque casi en muriendo el que más 
al cabo llegaba, moría con él su ciencia. No había entre ellos 
hombre mujeril ni afeminado, y si alguno daba nota de es• 
to, era con tanta prisa baldonado, que le hacían mudar cos­
tumbre y tomar ser y valor de hombre; y tanto se preciaban 
de serlo y de ejercer las armas, que muchos señores tuvie• 
ron forma de hacer matar á sus propios hijos, cuaudo co­
nocían de ellos falta del esfuerzo y ánimo, porque no vi vie­
sen infame y vergonzosamente entre los demás hombres de 
guerra. 

Tenían por costumbre permitida de hacerse esclavo el 
que quería, con recibir el precio que1 paga de su persona 
Y con esto se obligaba á la sujeción y servidumbre de escla~ 
vo, yno podía ahorrarse en ninguna manera, si no era dando 

1 Tal vez y, 
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y volviendo lo que había recebido; pero esto sucedía pocas 
veces, y estos y los demás LOS comprab_an Á. merc~deres de 
tierras extrañas y que traían á estos remos. Rabian de ser 
de sus amos humanamente tratados, y cuando les daban 
vida áspera y cruel, que era evidente señal de esto el ~one­
lles una toba(s-icJde madera grande al pescuezo,eran llb~~ 
si con ella huyendo se entraban en la casa. real, por P~lVl· 
legio de los reyes, aunque á, los dueños daban algún mte­
rés en recompensa de lo que les costó. 

Tenían de costumbre cada ochenta días de ayuntarse loa 
nobles y personas de toda dignidad y oficios en aq~e_Ha ca­
sa de dignidad que hemos dicho, y un sacerdote vieJo, con 
tal que fuese muy Tirtuoso y hábil, les hacía un razona­
miento que duraba tres y cuatro horas, á manera de ~er• 
móu, en que les decía las cosas que eran menester rem~d1ar, 
corregir ó enmendar y .... 1 tos generales, :eprehend1en_do 
comunmente los excesos que había, y ensenándoles á bien 

Y 
virtuosamente vivir· de manera que algunos de estos eran 

' .d 
tan retóricos que con su doctrina y ejemplo de buena Vl a 

' 1 . hacían vivirá los hombres en orden y concierto, Y os am• 
maban y atraian fácilmente á hacer en la. guerra cosas de 
valor y esfuerzo, y en las de paz cosas de virtud y buen go­
bierno: y esta costumbre era una de lag cosas con que más 
se conservaron en su modo de vivir, en la forma que los ha­
llaron los conquistadores, demás de que en los cantos Y bl\i• 
les públicos lo que se cantaba. eran de hechos notables que 
hicieron hombres pasados ó presentes, ó cosas que los bue­
nos eran obligados á hacer; y esto se cantaba con tales 
palabras y composTURA, que movía los áni~os de ellOI 
á, hacer lo mismo, y ponello por obra en ofreciéndose oca-

sión. 
La comida y la bebida de los reyes y grandes señores Y 

hombres ricos no eran nada viciosas, ni guisadas exquisi• 
ta.mente. No pasaba de gallinas, conejos ó venados 6 ave& 
salvajes, asado 6 cocido, y pan ele maíz y ají, tenido por prin­
cipal apetito; y la del común era mucho menos, porque caza 
no la alcanzaban, y cuando comían gallina era por fiesta 

1 Roto el papel. 
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y regocijo. Comían dos veces al día, una á la mañana y 
otra á la tarde. Su bebida de los poderosos era cacao y por 
regalo bebían pinol hecho de cbían; una semilla m~y me• 
nuda, muy fresca y de mucha sustancia; y de esta usaban 
los plebeyos comunmente, porque los más lo cogían en sus 
sementeras. Dormían poco, porque comunmeute se levan­
taban dos 6 tres horas antes que amaneciese á entender en 
sus granjerías y cultivar sus tierras, Y á bañarse en baños 
que calentaban, hechos á manera de un aposento muy pe­
queño y muy bajo, en el un lado del cual tenian un horni­
Jlo pequeño en que encendían lumbre, y echándole agua 
entraba el vapor en el aposento, y con el calor de él sudaban 
y se limpiaban y lavaban; y esto por necesidad de enferme­
dades, porque DE otra manera no se les permitía, especial­
mente á los hombres, porque decian que era regalo afe­
minado, y no ele hombres ejercitados á la aspereza de los 
tiempos, demás que decían que encogían los nervios y cocía 
la sangre. 

Los hombres de linaje y todos los oficios de dignidad y 
el mismo rey y los tequihuaque se trataban en sus vestidos 
muy honestos, porque no traían más que mantas blancas 
. ' s1 no eran en días de fiestas yareitos públicos, que con po ... • 

diferente de los mexicanos, tlachcalteca 6 buexotzinca que . ' siempre andaban arreados á la soldadesca y fanfarrona-
mente. 

Las leyes y ordenanzas y buenas costumbres y modo de 
vivir que generalmente se guardaba en toda la, tierra pro­
cedía de esta ciudad, porque los reyes de ella procuraron 
siempre que fuesen tales cuales se han dicho, y por ellas se 
gobernaban las demás tierras y provincias sujetas á, Méxi­
co y Tacuba, y comunmente se decía. en toda la tierra que 
en esta ciudad tenían el archivo de su Consejo, leyes y or­
denanzas, y que en ella les eran enseñadas para vivir ho­
nesta políticamente como hombres y no como bestias. Te­
ntan el año de trescientos y sesenta y cuatro días, de manera 
que conforme á nuest1·0 calendario diferían del nuestro un 
día y seis horas. Tenían diez y ocho fiestas cada año, que 

1 Roto el papel. 
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caían .... veinte días ca .... 1 y los cuatro días que sobraban 
intercalares llamaban ellos nemontemi, que quiere decir que 
ni son del año que acaba ni del que comienza. Cada una 
de estas fiestas tenia so nombre diferente de las otras, y 
porcada una de ellas corrían los veinte días llamándolos por 
de aquella fiesta, y acabados, luego corrían otros tantos del 
nombre de la fiesta que se seguía, como si dijésemos un día 
de la semana de Ramos ó de Pascua. Tenían por peligro­
sala enfermedad que comenzaba en el tiempo de estos diaa 
intercalares. 

15.' Gobernábanse con la obediencia grande que tenían 
al rey y á sus ministros, los cuales eran proveidos por él en 
todos los lugares y pueblos de su jurisdicción; y lo que se 
había de hacer mandaba el rey, y de mano en mano iba 6 
parar hasta aquellos que lo ejecutaban y ponían por obra; 
y con Guardar las costumbres y ordenanzas que .... ª ia, Y 
castigando los excesos que se hacían al deber y con que ca­
da uno usaba del oficio y gobierno que le era encomenda­
do con mucho cuidado, y principalmente porque conocían 
del rey celo grande de justicia, vivían quietos y pacíficoa, 
sin alterarse jamás; y sobre todo porque naturalmente loe 
indios son muy domésticos y pacificos unos con otros. 

Las guerras que tenían de ordinario eran con los de Tlach• 
calan y Huexutzinco, iutroducidas de voluntad y consenti• 
miento de Nezahualcoyotziu, por dos cosas: la una por el 
ejercicio militar, para que por ellos buenos y nobles mere­
ciesen en todo tiempo premios dignos de hechos valeroSOI 
de armas, pareciéndoles que no era justo que lo que sus pa­
drf>S ganaron y ellos sustentaban con esFUERZO, lo hereda­
sen y poseyesen los hijos con una ociosa y vergonzosa pu, 
amiga de todos vicios, y riesgo de caer en sujeción por falta 
de ejercicio y cuidado de enemigos; y así concertaron entre 

1 Roto el papel. 
2 15. Cómo se gobernaban, y con quién traian guerra, y cómo pelei' 

ban, y el hábito y traje que traian, y el que ahora traen, y los mante 
mientos de que antes usaban y ahora Dij&D, y si han vivido más 6 mellOI 
sanOll antiguamente que ahora, y la causa que dello se entendiere. 
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sí que esta guerra sirviese para solo este efecto con que si 
hubiese hambre ó carestía en las tierras de los ~nos, cesa­
sen las guerras, y pudiesen libremente los otros entrar en 
las de los otros á proveerse de provisión, y que acabada la 
necesidad, tambien se acabasen las treguas· aunque esto 
no aconteció jamás en espacio de poco má-s d~ setenta años 
que duraron las guerras, que fué hasta la venida de los es• 
pañoles á esta tierra; y asimismo concertaron que cuando 
aconteciese que los unos tuviesen necesidad del favor de 
los otros para contra otros enemigos que los tuviesen en 
algún aprieto y estrechura, fuesen obligados LOS OTROS á 
ayudallos con todo su poder; y lo otro y más principal fué 
par~ el servicio de sus ídolos, para que los prisioneros que 
hubiese del un cabo y del otro fuesen para sacrificar á sos 
dioses, porque por la vecindad y cercanía que se tenían ex• 
c~sar(an de _ir ~ lejas tierras á traer prisioneros para el or­
dinario sacnficio; y esto debe ser verdad por muchas razo• 
nes y evidentes argumentos que lo comprueban. Lo prime­
r~, porque cu~ndo Nezahualcoyotzin anduvo peregrino y 
a~eoo de su re~o por la rebelión de los suyos, como queda 
dicho, fué acogido de los señores tlaxcaltecos en su tierra· 
Y como á su pariente y sangre y linaje, porque los tlaxcalte~ 
cos se precian de la descendencia de los chichimecas, le ayo• 
daron á ganar de nuevo el reino y señorío y lo mismo los 
huexutziucas, aunque no POR obligación de

7 

parentesco sino 
por ~mistad; y es razonable cosa de creer que Nezahualco• 
yotzin, rey tan virtuoso, por no dar muestra de ingratitud 
no romperia con ellos por ninguna ocasión ni acontecimien• 
ro; Y así, sin embargo de la guerra que la una gente hacia á 
la otra en lo público, él enviaba sos embajadores á visitar 
á los señores tlaxcaltecas, enviándoles dones y riquezas de 
las que ellos carecfan, que ellos hacían lo mismo con él 
aunque faltaban en presentes por ser pobres; y esta mis~ 
ma orden se tuvo con Nezahualpitzintli su sucesor. Yo al• 
caneé á conocer uno de los embajadores, que se llamaba 
Tlalcoyot~, hombre de mucho ser, habilidad, y por esto y 
~r_Ia calidad de so oficio muy tenido y estimado entre los 
mdios, del cual sope muchos secretos y antigüedades; cuan-
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to más que lo que más testifica esta verdad son los c~n~ 
viejos y antiguos, donde en muchas partes de ellos trata de 
ello demás que los huexutzincas en tiempo de Nezabual­
pit;intli, por estar perseguidos de las guerras ordinarias 
y no poderlas sustentar, y por la que de nuevo se les recre­
ció de sus vecinos los tlaxcalteca, se vinieron muchos se, 
ñores de ellos á Tezcuco, México y Tacuba en nombre de su 
república á someterse por tributarios, porque querían máa 
estar sujetos á esto, aunque infamemente, que no estará la 
continua con sobresalto de las guerras, que era consuroi• 
ción de su patria, porque POR morir muchos hombres eu 
ellas había ya tan pocos, que de cuatro partes de la gente 
que en ella había, las tres eran de mujeres, y no permitién­
dolo estos reyes porque no cesase el ejercicio militar Y el 
sacrificio de los ~risioneros que en la guerra SE habían, lea 
mandaron volver con treguas que les otorgaron con cierro 
tiempo, y les dieron tanta cantidad de gente de mexica­
nos tepanecas y tezcucanos que bastasen á, defenderlos de 

' l , los tlaxcaltecos, µasta que se reformaron en e numero Y 
fuerzas que antes tenían, y hoy día permanecen en Hue­
xotzingo estas tres naciones, que están pobladas en sus ba­
rrios de por sí, con voz y título de donde son; de manera 
que por esto se colige que estas dos ciudades eran verda• 
deramente conservadas para este efecto referido: lo cual 
confirma lo que Motecuhsuma respondió al Marqués del 
Valle preguntándole la causa de no habellas ganado, puea 
su poder y de los demás señores de la ~ierra er~ ta~ _ave~• 
tajado, diciendo que para la conservación del eJerc1c1~ in:1' 
litar y tener á, mano prisioneros de valor para el sacrifi.010 
de sus dioses no había convenido sujetallas, porque confor­
me á, su uso y derecho de guerra, á los que se daban Y ren• 
dían no hacian ningún mal, antes los dejaban librementt 
con sola la imposición de lo que habían de tributar; Y con• 
forme á esto si los sujetaran, como pudieran, se ponían 61 

necesidad y trabajo de buscar prisioneros muy lejos Y~ ti& 
rras remotas porque toda la cercanía tenían llana Y suJet.a; 
y dan otra r~zón también que confirma la opin~ón, Y es que 
el principal regalo de que los señores de esta tierra usaban 
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en su comer, era que las tortillas de maíz que habían de 
comer fuesen calientes y sacadas hirviendo del horno, por, 
que comiéndolas de esta manera eran más fáciles de diges­
tir, y así por la misma razón, que los hombres que se sa­
crificaban á los ídolos, que eran como su comida, y se .... 1 

querían que fuesen recientes y no añejos y consumidos de 
larga. prisión y caminos. Yo, por apurar más esta verdad 
lo he preguntado Á algunos tlaxcaltecae,i, hombres viejos; 
de autoridad, y me han confesado ser verdad que sus ante• 
pas~dos h~bían impuesto de su voluntad las guerras que 
teman aut1guamente con los señores de esta ciudad sólo 
po~ ~l ejercicio milit~r y servicio de los ídolos; y es g¡neral 
op1món en toda la tierra, especialmente entre los curiosCls 
que han pretendido saber antig~edades de ella. 

La~ demá_s ?uerras y conquistas que tenían antes que los 
espanoles v101esen eran pocas, porque como se ha dicho te• 
nían toda_ la tierra casi sujeta, salvo á Michuacán, por~ue 
?omo nación v~l~rosa y de gran provincia no pudieron su­
Jetalla, antes vmieron de allá rompidos una vez que inten­
tar_?n entrar en ella; peRo '.1.'0do el resto de esta Nueva Es­
pana, hasta cerca de Guatimala, tenían llano y sujeto. La 
orden que tuvieron para ello, en que se fundó su señorío 
fué que Tetzotzomoctli, señor de Azcaputzalco, con el mu~ 
cho poder que _tuvo y el largo tiempo que vivió y la suerte 
que_ le favoreció, se enseñoreó antiguamente de casi toda 
la tierra, Y c?mo p~etendiese tiranizar á Tezcuco, procuró 
matar á Ixthlxuclutl, señor de él, como en efecto le mató 
por manos de los 8~!os, que á su instancia se rebelaron, y 
después, COMO su h1Jo Nezahualcoyotzin, con ánimo ensal­
zado pr~curase cobrar el reino de que estuvo despojado 
nueve anos, fué ayudado de los señores mexicanos sus tíos 
que fué menester poca ocasión para hacello porqt;e uno d~ 
ellos, lla~ado Chimalpopoca, había sido mt~erto en prisión 
~or el se~or de Azcaputzalco, porque dicen que dió conse­
Jo para. ciertas as_echanzas que le ponían. Finalmente Ne­
zah~alcoyotzin Y_ sus tíos Izcohuatzin y Moteczuma el ~iejo 
80 dieron tal mana Y les favoreció la ventura de tal suerte 
l~~~~ ' 


